
	
 
 

 
 
 
 
                                                                             Sin indicación de año  
 
 
 

 I DOMINGO DE ADVIENTO 
 
 
   Queridas hermanas: 
   Quisiera recomendaros pasar perfectamente este tiempo de Adviento, para prepararos por la 
oración, por el recogimiento, por el espíritu de adoración y el espíritu de fervor para celebrar 
bien la fiesta de Navidad. El año eclesiástico comienza hoy. La gente del mundo comienza el 
suyo con el primero de año, nosotros celebramos el nuestro con la venida de Nuestro Señor 
Jesucristo. Es necesario que estos días sean para nosotras un tiempo de renovación. 
   Acabamos de terminar un año durante el cual la vida de Nuestro Señor Jesucristo ha debido 
desarrollarse en nosotras. Hemos recorrido todas las fiestas de su vida, fiestas de la 
Encarnación, de la Natividad, las de su infancia, los misterios de sus sufrimientos, su vida en el 
desierto, etc. Siguiendo por el mismo orden, hemos honrado su vida pública y hemos 
continuado honrando su vida en los santos, porque la vida de los santos no es más que la vida 
de Nuestro Señor continuada en el tiempo por la Santa Iglesia. He aquí un año transcurrido. En 
esta ocasión, hagamos un recorrido sobre nosotras mismas.  
   Durante este tiempo, ¿en qué medida nos hemos acercado a Nuestro Señor? ¿En qué medida 
Nuestro Señor ha vivido en nosotras? ¿En qué medida nos ha comunicado su espíritu, ese 
espíritu de pequeñez, de humildad, de ofrenda, de adoración, de oración? ¿En qué medida nos 
ha comunicado su vida? En nuestro interior, ¿en qué medida hemos imitado a los santos? Son 
nuestro modelo y han realizado perfectamente en ellos la vida de Jesucristo. 
   Hay que hacer esto no por atormentarse, porque lo que hagamos siempre será poca cosa, sino 
para hacer un acto de contrición, pidiendo perdón a Nuestro Señor, pidiéndole que usemos 
mejor sus gracias y tomando resoluciones para que este año aporte nuevos frutos. 
   Vivir con Jesucristo…Jesucristo más en nosotras, para que seamos más santas, que entremos 
cada vez más en el espíritu de la Iglesia, en el espíritu de los santos. Renovarnos enteramente 
para llegar a ser capaces de llevar la vida de Jesucristo en nosotras. 

	


